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El pUl»no d« U puiTta Bal> Aíoud.

LosarUílM wm inonuineulo», y monumentos animados. 
Viven con nosotros, asisten serenos y llenos de magesluosa 
longevidad á nuestras miseras pasiones, a nuestras tristes 
querellas, i  la serie y termino relativamente prematuro de 
iiUeslrosdi»s llenos de agiUrion y de angiislias, 

ssGi Kos sítala.—'»5*

Tienen como nosotros, sus anciano*, sus centenario* que 
akanzan alguna vez ha»ta diez siglo*. Estos palnarea» de 
la vegetación son en todas partes objeto de una piadosa y 
poética veneración. ;Han visto tantas cosas!... Su historia *e 
halla enlazada con el recuerdo de los reyes y de los liénies, 

*i)o xin- tu.
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MUSEO DE LAS EAMtLtAS.

coTo|noiTibrepopularno es masque un pooto lejano en el bo- Tizonle de lo pasado, cuyos mortales restos no son mas que 
polvo, y polvo arrojado á loa vientos qoe lo han dispersado.

Hay cerca de Conataotioopla un plátano que se dice lia- 
ber sido plantado por Oodofredo de Bullón. Componese 
de una inlinidad do troncos unidos unos á utroa, y es mas 
que un árbol un bosque. Apesar de su origen enemigo y 
cristieno, lo respetan los musulmanes. Los pastores esta­
blecen aUi sus hogares, los péjarosencueolran sombra bajo 
sua inmensaa ranas.

Los árboles tienen sus destinos como los libros, y corlo 
ea el número de los que pueden escapar á la sepur dél rús­
tico y pasar sin detrimento é las remotas generaciones.

La capital de Argelia )>os<.'ia también desde tiempo io • 
memorial un soberbio plátano que cubría con su sombra 
cerca de la puerta de Bab-Azoun la muralla a que se halla­
ba arrimado y toda la plaza inmediata. Está plaza era la del 
mercado, y al mismo tiempo el punto de reunión, el cuar­
tel general de todos los barqueros moros, de loa titiriteros 
kabiles que hacían juegos de manos, tragaban serpientes, 
y entretenian al populacho de Argel, de los ciegos mozebi- 
tasó biskris que imploran la caridad y piden limosna, y de 
los cantores y músicos ambulantes.

Es un rasgo inerente deis  vida oriental, confundir en 
todas partes en un mismo « lio  tas escenas de terror y de 
diversión, de animación y de muerte. AUi en otro tiempo 
bajo este plátano no solamente administraba la justicia el 
dey, como San Luis bajo la encina, sino también ae ejecuta­
ban las sentencias demoerte, eeceplo aquellas que la razón 
de estado exijia que se ejecutasen secretamente, y en el ré­
gimen bárbaro que regia á Argel antes de ser conquistado 
por los franceses, es fácil de conocer que este era el nú­
mero mas considerable.

El plátano comprendido dentro del recinto de la ciudad, 
esteodia tus estensas ramas por eocimu de las murallas, en 
cuya cúspide estaban los garfios en qoe se colocaban y de­
jaban á la intemperie la cabeza de los reos sjusticiados.

En presencia de estos sangrientos y diarios dramas, 
cantaba, jugaba, reía y se divertía la población de Argel, 
y el cafá moro del Plátano, no era ni el menos concurrido 
ni el menos alegre de la ciudad. Esta prodigiosa mezcla 
entre los musulmanes, esplica no menos que sn desden por 
a vida, el edmo un puílsdo de turcos aventureros pudieron 
haberlos subyugado, y gubernádolos por ten largo tiempo 
cnal un vil rebaOo, csplolando, y diezmando á su antojo y 
placer una población de muchos millones de hombres.

En fin, este plátano ba caído hoy también á su vez, pero 
ha visto caer antea en su larga carrera mas cabezas que 
añosy tal vez dias contaba. Et derribo de la muralla que 
se consideraba inútil, ha arrastrado en su caída e) gigantes­
co y secular plátano trá ^ o , qoe impasible prodigaba su 
sombra á loa vivos y á los moerlos. Síc rohurt/ala....

Todo cae en el mundo á su vez, y no basta un corazón 
fibrosoy duro, para estar i  cubierto de los males que encu­
bre una impenetrable corteza.

El hombre orgulloso un día, el árbol orgulloso uno ó dos 
siglos, loa edificios de granito que desafian l^serie de los 
siglos, no escapan de la destrucción mas pronto 6 mas tar­
de. Ea un signo inevitable que ha impreso i  lodo lo huma­
no el dedo omnipotente del Eterno!!!

LCCCI0L.Í Y BENEDETTO.
ettavo uoa*L.

Hace muchos aflos que pasó la historia que os voy a 
contar......

(ligantes olas coronadas de hirviente espuma azotan con 
sordo ruido las playas de Sorrento, y los alUtos y las caflas 
silvestres se doblan gimiendo sobre sus raíces, impelidas 
por el recio liuracsn de uua tempestuosa tarde de otofio.

Las gruesas masas de pardaa nubes que encapotan el 
firmamento, dejan ver á intervalos el suave azul del cielo de 
Ñapóles, y los últimos rayos del sol esquivan la opacidad 
de la espesa y plomiza aiebis para dar su vespertino adiós 
i  las ondas tranquilas.

l’n hombre contempla con rostro sombrío tan sublime 
espectáculo. Sus ojos azules como el cielo de los.Andes, se 
fijan en el horizonte, por donde el sol ba esparcido triste­
mente sus últimos rayos; y sus brazos musculosos, prema­
turamente demacrados, so cruzan con dese.spersda inquie­
tud sobre su pecho.

Cootará apenas treinta y dos afios.
¿Es algún filosofo, abismado en contemplar la inmensi­

dad de la creacioot
Muy limitados son sus conocimientos para que pueda 

su inteligencia lanzarse al estenso espacio de las concep­
ciones sublimes.

Pobre barquero de las playas de Sorrento; jamás su 
vista ba pasado la eslsnsion de agua qoe recorre su lancha 
pescadora al recoger sus redes.

Safé, su imaginación, su amor, están en Dios, en la me­
moria de su esposa perdida, y en sus dos' pobres huérfanos.

Pablo e) pescador, vive solo por sus hijos y para sus 
hijos

Benedetlo y Lucciola sen las dos perlas de aquellas 
pl»TM..........................................................................................

Con aire sombrío llega, el pescador á su modesta mo­
rada. becba de cadas y juncos ealrelegidos; y bien pronto 
se ve cercado de sus tristes hijos, que |corren presurosos á 
iliviarle de sus vestidos mojados por la marejada.

— Papa, papá, dke Lucciola entre sollozos.—¿Por que 
estáis triste?.... «No nos amais ya?....

— Hijos míos.... ¡no amaros, cuando sois la vida de mi 
vida!....

Y enjuga con la gruesa tela de la manga de su vestido 
tus ojos hincbadosde lágrimas.

— ¿Qué pesar leneis, padre mió? escliraó Benedetto con­
movido.

— ¿Á qué os lo he de ocultar, cuando no he sido bastan­
te discreto pars abogar los pesares de mi alma?.,..

— «No participamos de vuestras alegrías? ¿No venís go­
zoso á besar la frsale de vuestra Lucciola, cu n d o  sarais 
las redes llenas, y mas aun cuando venís de Sorrento des­
pués de haber trocado vuestras mercancías en alimentos v 
Juguetes para vuestros pobres nrfioa, como nos llamáis?....

—Si, esverdad;... pero sufro porque mis ¡nocentes pobres 
niños, van á verse envueltos en la desgracia de su padre.

— Pero.....
—¿Por'qué decís eso padre mió? esclsmó Lucciola, fijan­

do su intranquila y penetrante mirada en los ojos de quien 
le diera el ser.
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MUSEO DE LAS FAMILIAS. U7

Esta dirige inqníeto sd Tísta por todos los objetos que 
la cercan, y esclama con lento y desesperado acento:

—Estoy triste, muy triste, hijos rolos, porque yo, pobre 
pescador de estas casi desiertas playas, no tengo para ali> 
mentar i  mis pobres níAos otro pan que el que adquiero 
todos los dias en cambio de la pesca que me propKtrcionan 
mis manos. Porque hace tres soles que la mar se agita co- 
mo impulsada por la cólera del Dios délos abismos; y hace 
tres dias que no puedo ir SSorrenlopara comprar pan para 
mis hijos. Porque aunque calmára la mar, mi débil barca 
pescadora fuérasi destrozada ayer por el vendaval, y las ma­
llas de mis redes quedaron rotas hasta el estremo de tener 
que trabajar muchos dias para componerlas, y poder ocu­
parme otra vez en mis tareas diarias. Porque mafiana mo­
riréis de hambre, sino mendigo en Sorrento el pan que ha­
béis de llevar á vuestros labios; y porque veo que para ali­
mentaros hoy, solo tengo un pcqueflo pedazo do pan, y al­
gunas gotas de agua para apagar vuestra sed.

—Padre mío, dice Lucciola, nosotros no tenemos hambre 
ni sed.

—Si, esclama Benedetlo , esos manjares podrán templar 
Jai fatigas de vuestra larga marcha por la playa, y os dará 
aliento para que nos acompañéis mañaua a pedir elpan, que 
ha de mantenernos hasta que estén compuestas las redes 
y tranquila la mar.

—Es verdad ,padre mió, Benedetto tiene razón.
—/Pobres niflos-'.... iCdmo habréis de sufrir tantos pesa­

res!.... Tomad, [dividid esos escasos alimentos, escatimados 
de vuestra comida de ayer. Yo he tomado hoy algunas rai • 
ces, que bao ahuyentado de mislabiosel hambre y la sed...

—No, no, ni Lucciola ni yo tenemos hambre, replicó B«- 
nedetlo cubriendo de besos las descarnadas megiUas de su 
padre.

—/Cuántos sufrimientos pasais, hijos mios!
— Ct nfrimienío es el pasto de las almas nobles, «no es 

verdad. Benedetto, que asi nos lo decía nuestra pobre mamá 
que coa bendice desde el cielo? esclaroó Lucciola arrojándo­
se en ios brazos de su padre.

Algunos golpes dados en la puerta de la aislada cabaúa 
interrumpen tan triste escena, y bien pronto una voz des­
fallecida demanda hospitalidad á los pobres pescadores.

l'n desgraciado naufrago, perdido en aquellas desiertas 
playas, con lujosos vestidos, pero desgarrados y empapados 
de agua, les pide asilo por aquella noche, un pedazo de pan 
que temple su hambre, y una poca de agua quecalmesu sed.

—Perdonadme, noble aeñor, esclama el marinero , pero

no tengo mas alimento que los que veisalli, y eso* son para 
mis pobres niños. Nadie ha pedido en vano hospitalidad á 
mi cabaAa, pero mis hijos mueren de hambre, y ellos son 
primero. ¡Si mi sangre fuera manjar suficiente para satis­
facerla!....

— ¡Oh... yo muero de sed!
—Es imposible que la satisfagáis, esclama Pablo apode­

rándose con viveza del vaso que contenía el precioso [licor.
Locciola mira á su padre, y ron la rapidez del pensa­

miento, pone el endurecido pan en manos del estraagero 
que lo consume instantáneamente con ansia.

—¿Qué haces, hija mia?.... ¡Tal vez mañana no será lietn 
po de salvar tu vida.,., y habrás muerto de hambre! escla­
ma el pescador abandonando el vaso de agua.

Benedetto le pone en manos del recien llegado, quien 
apura hasta la última gota.

— Ahora, padre mió, perdón adnos, dice Lucciola arroján­
dose con Benedetto á los pies do su padre.

— Dios os premie tanta virtud, hijos mios, esclama el pes­
cador recibiéndolos en sus brazos, y mojando sus megiUas 
con las ardientes lágrimas de sus ojos.

— Dios premia ¡as buenas obras, ¿no es verdad Lucciola? 
Asi nos lo decía nuestra pobre madre que nos protege des­
de el cielo.

La mañana siguiente apareció el sol brillante, en una 
atmósfera despejada y tranquila.

Cuando despertaron Pablo y sus hijos, el huésped bahía 
desaparecido, sin dejar el menor indicio por el que pudie­
ra venirse en conocimiento del nombre de la persona á 
quien habian dado asilo aquella noche.

Algunas horas después, un caballo cubi erto de espuma 
llegó á parar sus ligeros cascos, llenos de húmeda arena 
junto á la modesta cabaña del pescador.

Un ginete ricamente vestido, desmontó de él, y puso en 
manos dePablo un pergamino enrollado, en que se le nom­
braba primer gefe de las pesqueras de stia EsceUensa el 
virey de Ñipóles.

Entonces lodo lo comprendieron.
El estrangero á quien la noebe antes habian hospedado 

en su modesta morada: el advenedizo á quien habian dado 
sus preciosos alimentos, era el mismo virrey, náufrago en 
una pesquería.

Lucciola 'y  Benedetto fueron desde aquel dia, los dos 
I seres mas queridos de sua EsceUensa y de todo Ñipóles 
I Fabio oe LA Raba v DclgaboE ST U D IO S DE Y IA G E S .L.A. RUSIA Y LOS RUSOS.

BAl.A aO S V A LB E A S .— SESORZS V SIERVOS.

II.

Vi4« del seAor ruso «■ sus (lerris -S u s  sudiencias solemaes,—  
.  PresmlacioD d« supUess,— lloras de comer.— Aniiaua j  nuera 

nobleza.— Grandeta de launa, mesqulndad y crueldad de la otra 
— E l ardor r u s o q u e m ^  t iv s .-É l  boyardo gordo.— Bemedio de 
Pedro el Grande,— Trabajo en las minas, receta contra la 'gordu­
ra.-C arta  de Pedro el Grande al Senado.— Kepaniralento de Uer-

raa.— Venta y compra de siervos.— Obrok 0 renta.— übruk en
dinero.— Obrok en Irabejos__Tiempo de bolfania t de la siega. -
Emigraeion de los segedores. sus campamentos.— Distribución de 
Ies familias de les paisanos.— Modo cnu que los señores rusus 
compensan á sus siervos los trabajos csiraorilloarios que lea im­
ponen.

La vkla de un señor ruso en sus tierras no se parece 
en nada á la vida que hace en las ciudades ó en la córte. 
Allí es esclavo, aquí es amo. Desde por la mañana sentado 
en un grande y blando sillón, envuelto en su bala, con su 
larga pipa en la boca da sus andíencias. Allí se veo Ue-

♦>.'J
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IW MUftEU ÜK LAS ÍANILUS.

8ucesi\amenl« el intendente del patrimonio, los sta* 
rostes, los empleados en el escrilurio , todos con el som­
brero debajo del brazo y sus papeles en la mono. Dan 
cuenta de so administración, caponen el resultado de sus 
trabajos pasados, y discuten los proyectos y planea para lo 
sucesivo. Mejora del cultivo de las tierras, corla de le^ s , 
conservación de los prados, vergeles, jardines y estufas, 
planes de reforma para la vida de los siervos, para sus 
prestaciones en dinero y en frutos, para su contribución 
en el alistamiento militar, para el alivio ú aumento de sus 
rentas; tales son lascuestiones que c»Un ordinariamente á 
)a órden del día. K1 señor oye el parecer de cada uno v de­
cide en seguida en último recurso.

Aunque la mayor parte de los señores rusos, masfamiléi- 
rizodflsque sus padres con las costumbres europeas, tr.n- 
tan de abrogarla, no por eso ha dejado de subsistir en casi 
todas las antiguas familias.

Depende esto, como ya liemos dicho, del espiritu do 
rutina de los paisanos moscovitas, y su inviolable apego a 
sus tradiciones.

A las nueve el señor ruso toma el té , siempre fumando 
en su larga pipa y sin interrumpir su traliajo. A las oore 
se desayuna y después da una vufUa por su propiedad. 
Come á las cuatro, y o las ocho de la noche toma su segun­
dóle. Esta es la vida normal. Vienen después las cacerías, 
las pescas, las visitas, las giras y espcdiciones lejanas, que

-.'V

-i-'.
■ - M -

Aldea tusa.— AtpecLo <>e ios casis.

Estas audiencias no soto son provechosas piiva Ins auto­
ridades, sino también para los simples paisanos que son 
admitidos á ellas. Preséntense estos delante de su señor de 
rodillas, con los ojos bajos y colocando subro su cabeza el 
memorial ó pretensión que le traen. A menos que no lo 
hayan desmerecido por su mala conducta, siempre son 
recibidos benévolamente por su amo , 7 si su pretensión es 
justa es concedida rnmedíalamente. Entonces es el cuento 
de nunca acabar con testimonios de agradecimiento, saludos 
7 protestas. El señor los despide dandolesá besar su msno.

Esta costnmbre de presentar los memoriales o suplicas 
sobre la cabeza, proviene délos tiempos mas remotos.

alteraniaunifurmidad y hacen mascorla la Jurucioii déla 
estai ion.

E.' verdaderamenle loquo se llama una esplendida exis- 
tenci.i. L'n' reyeu su trono es cien veces menos feliz que el 
boyardo en su castillo. Hablo aqui sobre todo de caos bo­
yardos tradicionales que gozando du una auioi ídad secular 
se hallan nalumlmeote familiarizados con sus pompas, v 
no tratan sino de hacer dulce y paterna] á sus numerosos 
vasallos BU gobierno. Kn cuantoá los nobles de nuevo cuño 
lio creen hacer brillar su autoridad miio con la opresión y lu 
violencia, yson unosmiserables. La mavor p.ittc del tiempo 
los paisanos se vencHii de sus persecuciones queiuafidolQ'
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MCSKO l)K U S  FAMILIA».

»ÍD pietlad su» posesione», y i  ello» mi»mos ron lodo »u fa- 
roilia. He sislo mas Je un ejemplo de osla horiible juülirra.

Entre estos boyardos de uiiti)?ira estirpe Je que «cabo 
Je liablor, me ha parecido encontrar uno que labia go­
zado Je su lujo con laotu esceso , que se había quedado 
inmóvil de puro gordo. De seguro que hubiera ganado con 
que comprar veinte posesiones como la suya si hubiera 
querido hocarse trasportar al estrangero y enaefiarae en 
las capitales romo una maravilloaa curiosidad. Su iiiten* 
dente, que no era menos gordu que él, pero que al fin aun 
podía moverse, le cotnpadecia sinceramente.

— .Que vais !i hacer s San Petersburgo? le dijo el ciar.
— Voy á curarme.
— de que?
— De esta gordura quo tno iatiga y de que en vano he iii - 

tentado descnil>aruznrme.
—¿Conocéis algún medM'o a quien podáis confiar es- 

U interesante cura? pregunto Pedro aonriendose'. »
— No, nÍDguno.
— I»ue»bicn, voy á daros una carta par.i mi amigo el 

principe Meiilchikoir, que os dirigirá á uno de lo» medico» 
del emiieradur.

'M i

MÁ

l'n baile ruso.

— ;Cómo: le decía ¿no habrá remedio á tan lamentable 
posicioo?

— Sin duda, hay la dieta, pero la dieta y mi amo están 
reAidos hace mas de veinte aAot.

—Habría aun el remedio de Pedro el Crande, me dijo al 
oído una persona que se hallaba presento.

—¿Cuál es ese remedio de Pedro el firande?
—¿Teneis curio»idod du saberlo?
—Seguramente.
Mi interlocutor aprovechó una ocasión favorahle para 

llevarme al hueco de una ventana, y me conto la siguiente 
anécdota:

Viajando un did Potro clCránde de incógnito en el go­
bierno deOlonelz. donde hacia ejecutar varios trabijos ma­
rítimos , se encontio mn un individuo muv gordo que iba a 
^dn Pelcrsburgo.

Llegado apenas i  San Petershorgo nuestro vUgero se 
apresuró a ira ver a MeotcliiLolT para entregarle el billete 
de su ofkrioM desconocido

La respuesta (ne pronta.
AU mañana siguiente un carro de posta alravesaha con 

ruido las calles de b  ciudad, y sobreesté carro se »eia un 
hombre muy gordoatado de pies y manos, que en vano s® 
resistía entre dos eomitres.

—¿Que es eso? preguntaban los que pasuliaa por b  
calle.

— Nada, un pobie diablo que llevamos á las minas.
Pasáronse dos aAos. Pedro el Orando tuvo el rapriebu 

de Ir a yisitar sus minas: pero después de tanto lícmpo 
Labia olvidado la aventura del hombro gordo. y segura- 
méiile la fisonomía de las gentes que trabajaban a su vista I no era b  mas propia para recordársela.
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ISO MUSEO DE LAS EAMILIAS.

De repenle un minero arrojando el azadón se dirige 
corriendo á di y caede rodillas a sus pies:

—¡Perdón, perdón! esclama.
Pedro el Grande le mira asombrado, después volvien­

do en sí como recordando le dice; ■
— ¡Ah! ¿eres tú? bien, espero que estarás contento con­

migo; ya abora no tienes la gordura. ¡Qué lalle tan flaco y 
tan delgado! ¡Escelente cura en verdad! Marcha y acuér­
dale que el trabajo es el mejor antídoto contra tu enfer­
medad.

El presidiario libertado dejó sin pesar las minas que le 
habian servido de hospital, jurando curarse en lo sucesivo 
aunque se baile in tstremis sin el auxilio de los médicos 
del emperador.

Esta chanza de Pedro el Grande seguramente íué una 
crueldad. Estraño y maravilloso era el carácter de este so- 
Imrano; mezcla de barhárie y dedvilizacion, de sencillez 
y grandeza, famiflar y sublime. Vo he visto de él una cor­
respondencia escesivaroente curiosa que se conserva en los 
archivos del almirantazgo de San Petersburgo.

(le aquí entre otras uoa carta que dirigió al Senado, 
durante su guerra con los turcos. Difícilmente podrá ima­
ginarse nada mas noble y masprudente.

•Señores del Senado:

■ Os informo, dequecon (odas mlsfoerzas, sinculpa alguna 
III falla de mi parte, sino únicamente por consecuencia de 
falsas noticias, me hallo rodeado de tal manera de fuerzas 
turras, cuatro veces mas numerosas que las mías, que lo­
dos ios caminos para recibir municiones están intercepta­
dos, y que sin uu socorro ino:iinente de Dios no puedo pre- 
>er mas que una derrota total ó ser hecho prisionero.

■ Si sucediese este úllimo caso, no debeis tenerme por 
vuestro czar ó soberano, ni ejecutar nada no obstante las 
órdenes que yo pudiese firmar de mi propia mano, ni lo que 
yo en un caso exigiese de vosotros hasta que en persona 
me presente en el Senado. Si pereciese, en cuanto reci­
báis la Doticia positiva de mi muerte el^ireis mi sucesor 
entre el mas digno de vosotros.

Pedro.*

El siervo ruso depende enteramente do su sefíor. que 
puede á su arbitrio venderlo ó corobíarlo con tal que no lo 
.repare do la tierra á que pertenece. Sin embargo, la auto­
ridad del sefior ruso, aunque despótica, r>o puede fácil­
mente degenerar en aboso. Se baila sometida por una par­
te a leyes especiales, sobre cuya ejecución vela la policía 
imperial; y por otra á reglamentos de orden, cuya obser­
vancia está confiada al mariscal de la nobleza.

L'n señor roso que prevaricase en materia grave seria ó 
rastigado por los tribunales ó paesto en tutela é interdic­
ción por la asamblea de sus pares. Es preciso desconfiar 
muchísimo de esos escritores que pintan la servidumbre 
rusa como la mas inicua , la mas monstruosa institución.

Sin ser propietario el siervo ruso, tiene un terreno que 
cultiva cuyos frutosrecoge y consume, lie aquí cómo elprín- 
ripe de quien se ha hablado en el número anterior, prganiza 
en sus dominios la distribución de las tierras. Toma por basa 
«4 numero de trabajadores. Así á una aldea que posee cin- 
cuaota trabajadores le asigna ciuruenla y cinco partes.

Cada uno tiene su parle, y en cuanto á las parles suple­
mentarias se van dando sucesivamente á los paisanas de la 
aldea que habiendo cnmplido diez y ocho años son aptos 
para el matrimonio, y sor inscritos en ei número de los 
trabajadores.

En el ínterin que las partes suplementarias de tierra 
puedan entregarse á los que tienen las condiciones, se ar­
riendan á coalqniera á condición de entregarlas á sus po­
seedores naturales al llegar á la edad legal.

En casode esceso de trabajadores, no se introduce nin­
gún aumento en las partes, supliéndose á ella con uoa emi • 
gracion.

Hay sefiores que no asignan á cada aldea sino un nú­
mero de porciones de tierra igual al de trabajadores, y 
cuando se aumenta uno nuevo proceden á un nuevo repar­
to. Mal método que favorece á los perezosos y desalienta á 
los activos, que no pueden en efecto cultivar con ardor un 
campo cuya posesión les ofrece tan incierto porvenir. Asi 
la pereza del siervo es la ruina del señor.

La esplolacion del campo señalado al siervo ruso debe 
bastar para alimentarle á el y á toda su familia. El señor no 
reclama nada de so producto, al menos no lo reclama sino 
bajo el título limitado del obrok ó censo.

El obruk se paga en trabajo ó en dinero. A título de 
trabajo no puede ser exigido del siervo por el señor sino 
tres dias por semana. La fijación del obrok en dinero es 
arbitraria, vana según el número de siervos y la riqueza de 
los señores. Ei término medio es de setenta á ochenta ru­
blos por año fccrcD de SáO a 330 reales.) Hay señores que 
se muestran mucho mas exigentes, y en tanto que la ley 
no ponga un límite fijo ásus exigencias, el obrok en dine­
ro será un perenne manantial de graves abusos.

Ordinariamente el señor deja á sus paisanos la elección 
del género de obrok que prefieren pagarle. Estus se arre­
glan según so pereza. Si las tierras que les han dado son 
fecundas y de fácil producto, eligen el obrok en dinero; si 
por el contrario son tierras malas que no producen sino á 
fuerza de labor, cUgen el obrok en trabajo. Concíbese esta 
determinación. El obroA en dinero no puede ser pagado 
sino con el producto de od trabajo real, mientras que el 
Obrok en trabajo so salisíace coa tres dias pasados en las 
(ierras del amo, tres dias de un trabajo ficticio en que la 
mayor parte del tiempo están mano sobre mano ó tumba­
dos y dunnieodo á pesar de la activa vigilancia que para 
evitarlo emplean los intendentes.

Los siervos que se deciden por el pago del obroA en 
dinero están también obligados á uua prestación anual, que 
deben pagar como todus ellos en trabajo. Este trabajo sue­
le durar trece dias, y tiene lugar en la época de la recolec­
ción y la siega. Entonces sucede una cosa muy curiosa y 
particular en todas las aldeas de Rusia. La poblar ion mas­
culina emigra toda entera para ir cada paisano con su ca­
ballo á las tierras d d  señor. Allí se forma un campamento 
con tiendas, y mieutras dura la recoleccíoa ó la siega, vi­
vaquean en él los paisanos sin cuidarse de «us familias ni 
de sus cabañas. Verdad es que sería superfluo estu cuida­
do. Los paisanos se arreglan de modo que la siega señorial 
no les prive enteramente de los brazos necesnrios para el 
cultivo de sus propios campos. Los señores mismos facilitan 
este arreglo exigiendo que baya, en cada casa al menos dos 
hombres con una muger. De esta manera uno de estos
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hombres puedeeinisrar sin que la muger se quede solapara 
los coidadoe domésticos y elcullivodel campo de la familia.

Si el tiempo de la repoleccion ó la siega pasan de loa 
trece dias, no por eso los paisanos se desertan de las tier­
ras del seflor, sino que este les toma en coenla este tra­
bajo para rebajárselo del obrok ó censo que pagan anual­
mente

III.

rt'tiM de la alna.—KmliriaEiicf 4r loa pii<ano« riiMia —Tabernas 
dñ fa fArofia rie {ch v ha*Vi; rii«n$.
—Asp̂ riftrfc Ia*a1f1fa« di* RiKia,—InUríftT > esU'rtor de U« ca­
sa*. de mirlas.—Inrendíoaa paift ê ilarloi 6
rAml>aUrlo<—Hfunión en ca<a de InspaisancH riisnS'—SínKiilar 
mo le de alitmbrarsc.— 6 luilarr» ruu.^Vcaiído de 
intíerno y de varano de los paisanos rusos.—ffakníf̂ HÍk . peina* 
iln naeíonil de las musieres.—Ríqijera de los vestidos de los días 
de6e$ta.

En Riitia como en lodos los demas conlOnms de la Eu­
ropa, el tiempo de la siega es un liempo de fiestas y rego­
cijos. Entonces el paisano entregándose sin reserva á su 
gusto por el aguardiente, termina casi siempre su jornada 
con una embriaguez de las mas locaa y de mas increíble 
estravagancia. Nada es mas divertido y mas lierno á la vez 
que los paisanos rusos en estado de embriaguez. Abrázanse 
ron efusión y se dirigen las roas tieroa.s espresíones. Asi se 
los ve coiTor dolante de su aefior ó de! intendente que ocu­
pa su lugar, ó aun del estrangero que reconocen por ami­
go, arrojarse á sus píes y a.segurarles su inviolable adhe- 
sionl sn eterna fidelidad.

;Cuántas veces no he recibido yo de ellos las mas inte­
resantes protestas! El paisano raso borracho es el hombre 
de la naturaleza con lodo lo qne ella tiene de risaefio, con 
un perfume de felicidad, fiuárdese bien cualquier sefior 
ruso de proscribir la embriaguez en sus dominios. De tal 
modo le encanta la felicidad que proporciona i  sus siervos, 
que lejos de poner obstáculos á ella la favorece por todos 
los medios. Por su parte el gobierno mantiene sobre las 
tierras señoriales un cierto número de tabernas, deque 
saca una renta, un producto considerable. Son los únicos 
establecimientos que puede tener sobre esta clase de tier­
ras. El sefior no tiene derecho de oponerse á sn estableci­
miento : solo tiene la facultad de designar el lugar donde 
mejor le conviene. Semejante oso parece muy singular, 
empero se halla de tal modo arraigado en las costumbres 
del pais, que nadie piensa en modificarlo.

Si le diese el capricho á cualquier sefior de suprimirlo, 
concíbese muy bien que de repente se sublevarían contra 
él todos tos siervos teniendoque habérselas al mismo Mem. 
po con la administración del aguardientey los empleados 
de la corona. Las sociedades de la Templanza jamás han 
podido entrar en Rusia!....

A menos que la embriaguez no les dé por demasiado 
tiernos, los paisanos rusos hacen resonar el aire con los 
cánticos mas graciosos, y se entregan á todo el delirio del 
lutile.

El baile ruso tiene un carácter singular. Al mismo tiem­
po que exige al bello sexo una cstremada modestia y per­
fecta impasibilidad, requiere en el hombre una escentríci- 
dad y un atrevimiento en los pasos que desafiarían los bai­
les mas desordenados, y todo esto se ejecuta al son de una 
eapecie de guitarra llamada balalaika , para que el músico 
mezcle los sonidos de su garganta y los golpes de sus pies.

Los solos del hombre se componen de figuras eslraordma- 
rias, da que algunas recuerdan nuestro bolero y fandango 
de Andalucía. Un buen bailarín es muy apreciado entre los 
siervos rusos, y es de derecho el gallito de la aldea.

La primera vez que yo ví en Rusia los bailes nacionales 
fue en una aldea en las inmediaciones del lago Ladoga; era 
muy tarde, acababa de tomar un té y (ne disponía á acos­
tarme cuando sentí llamar á mí puerta. Eran cinco ó seis 
paisanos que con ludas las seriales del mas profundo res­
peto venian á invitarme i  una gran reunión que iban u te. 
ner en la casa de Ivan Petrovich. Condescendí con ellos v 
me fui á su baile.

La casa de ivan Petrovich era una de las mas bonitas i)i> 
la aldea, lo que no era muy difícil yiorque esta aldea esta­
ba muy mal construida. Ordinariamente las casas de los 
paisanos están un poco alejadas las unas de las oteas, y al­
gunas veces colocadas de dos en dos con un pequvfio paliu 
á rada lado. La fachada que da sobre la calle no tiene puer­
ta. Entrase por el patio donde hay una escalera que con­
duce al interior de la habitación. .Aunque las casas de mu­
chos pisos no son del gnstn de los rusos, los paisanos de­
jan siempre un espacio vacío de ocho á diez pies de alto 
entre el suelo y las habitaciones. Este espacio vkío está 
reservado al ganado oaeoudo.

La pieza principal, que ordinariamente recibe la luz 
por tres ventanas, ocupa todo el lado que da sobre la calle. 
Encima se encuentra algunas veces un ruarlito con un 
balcón; sirvo habilualmente á las jóvenes doncellas, y bajo 
el nombre de Terema es et objeto de las canciones popola- 
res, como un lugar de misterio y de poesía. Detrás de b  
casa están las diversas depeijdencias, el establo, la coche­
ra , la bodega, el almacén de harina y el liafio. Se encuen­
tra también enlodas las aldeas rusas depósitos de grano» 
perteneciente^ al común de los vecinos. Estos depósitos 
están encerrados ordinariamente en edificios aislados para 
preservarlos de los incendios.

Los paisanos ricos solo son los que hacen pintar las fa­
chadas de sus casas; los colores que prefieren son el verde 
para las paredes y el encarnado para los techos. Pero la- 
mayor parle de las haUlaciones no presentan sino troncos 
sobrepuestos unos á otros sin corteza, y ennegrecidos por 
el tiempo, de que resulta que una aldea rusa parece é lo 
lejos una masa cenicienta monótona, sin ningún efecto 
pintoresco. Si las casas fuesen de un color claro, con los 
graciosos corles conque las adornan, con sus persianas pin­
tadas de brillantr« colores, sus balcones y susgtlerlassos­
tenidas por ligeras columnas, harían de las aldeas rusas 
un conjunto verdaderamente encantador. Los adornos y 
los recortes con que engalanan el techo, las galerías y U  
escalera interior, recuerdan las babitaciones de los Alpes, 
y mas partícnlarmente las casitas suizas; pero la distri­
bución interior de estas es enteramente diferente.

Conx) en medio de estas aldeas de madera los incendios 
son muy fáciles y por consecuencia muy frecuentes, impor­
ta que los socorros sean prontos, y que cada uno sepa fija 
y anticipadamente lo que ha de hacereneslecaso. Por eso 
se ve encima de las puertas de las casas pintado de negro o 
encamado elioslrumento con que, el que la habita debe ir 
á apagar el fuego; cuál con un cubo, cuál con un hacha, 
cual con un pico, etc. Se vé también en las aldeasdelos se- 
fiorea bien organizadas una elevada torre, en la que velsu
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ilia y ixx'hc PentinC'las pira dnr h  nlanna iil primer m -  
plim lorde inrcnJio que iliiWii en In propiedad del nmo. 
Hay lamlóoii señores que han lleudo liadla a organizar en 
•SUS tierras im servicioperfeetaaiotile regular de bombas. 
Sei ia muy de desear que los demás señores los imilasen.

Vohamot. a la rasa de l\án Peirovich.
Yo me aguardalia asistir ú una espléndida reunión, po­

ro fué solo lina reunión curiosa. N'o me quejo segiimmen- 
te. Inlrodujéronmc en una gran sala cuyas paredes de 
madera de pino, Italúan guardado su color oscuro natural. 
Ro medio se levantaba nim especie de cnbullete de hierro 
liobre el cii.ll habiim colocado una lea inflamada. Esta era 
toda la luz que iluminaba la sala: ruándose consumió la tea 
la reemplazaron con otra sacada de un enorme baz que 
lialiia al pie del caballete. Todo alrededor de la sala babia 
un banco de madera: sobre este banco se hallaba sentada 
toda la sociedad. Componíase únicamente de jóvenes don- 
relias hilando cáñamo con sos ruecas en la mano. Vna vie­
ja la presidía. Cuando entré en la sala se levanlaroR todas, 
pero sm mirarme, sin hacer el menor gesto, después co­
menzaron á cantar canciones tristes, monótonas, como casi 
todas las ranclones de las paisanas rusas. Después tocó el 
turno a los mozos. Entonces la reunían se convirtió toda en 
bulla y alegría. La balalaika hizo vibrar con gran ruido sus 
cuerdas, cnsgio el suelo con ios esfuerzos de los bailarines, 
pero las jóvenes no salieron un punto de su calma habitual- 
bailaron como momias, sin nizar loe ojos y sin reir un ins­
tante.

Contraste verdaderamente curioso forma la impasibili- 
ilid de la bailarina rusa con las contorsiones y piruetas de 
lodo genero de su bailarín. Este, lejos de enliviarse, se 
mueve V se agita con mas ardor, como sí la ezageracinn de 
sus movimientos debiese compcns.ir b  falla de los de su 
compañera. |

Esto singular baile duró hasta la una de la madrugada, 
hom en qne sin  ieron á loa ronvidados una especie do lóe­
la muy caliente, que cada uno al cumerla mojaba en ktrasí 
(especie de cerveza) y con aguardiente.

El vestido de las paisanas rusas tiene un sello entera­
mente oriental. Consiste durante el invierno en una pelliza 
bastante corta, hecha de piel de carnero. Durante el vera­
no en una Iónica de paño burdo gris, y |>ara la clase aco­
modada de paño azul oscuro. Esta túnica se ciñe alrede­
dor del cuerpo cou un ancho cinturón encarnado. Desde 
San Petersburgo basta Tuver, los paisanos llevan un som- 
brerito de fíeltro ensanchado hacia lo alto con alas anchas 
adornado con una cinta y una bevilla de metal. A medida 
que se aproxima uno A Moscou , va viendo los sombreros 
niss puntiagudos en lo alto y mas estrechos en las alas.

Los elegantes, entre los que es preciso contar sobre 
todo, á los cocheros, añaden i  lacinia que los rodea una 
rosa, una pluma de pavo real, ó cualqoiera otro objeto de 
esta clase. En verano su calzado se compone de ¡apli (es­
pecie de zapatos de corteza de arbolj atados alrededor de 
las piernas con unas tirillas cruzadas, debajo de las cuales, 
con una ancha venda de lienzo envuelven el pie y las pen- 
lorrillas, a modo de medias. Un calzoncillo muy ancho me­
tido en Its botas ó los Ittpli, v  una camisa sobre los calzon­
cillos y atada alrededor de los riñones con un reñidor llov­
íanle delgado completan su equipo. Antes de que la rubri­
cación del algodón csluviese tan genemliznda como liov.

las camisas que llevaban b s  gentes del pueblo ruso, er.in 
casi ludas do telas de hilo, actualmente en el p.-iis atrave­
sado por el gran camino de San Petersliurgo a Nosroii. n<> 
se usan mas que telas de algodón. .Su color, ordinariamen­
te es encarnado, porque para el paisano ruso, oacamado v 
bello, son idénticos y sinónimos. Et peinado de las muge- 
res. se compone de un gorro de terciopelo ó  de seda, 1>Q<’- 
dado de oro ó de perlas, formando alrededor de la cabez.i 
como una graciosa aureola (ckakoichnik). Kslc peinado for­
ma parlo del vestido de córte y sienta a las mil maravillas. 
Asi se représenla muchas veces A la emperatriz con esl<. 
trage. En lugar de ckakoschnik, lasmugeres de Tarjok y de 
Tuver, llevan sobre la cabeza un gorro alto y cónico, cuv n 
punís cae lú is-adelante y que podrin comparaisr Ó un 
zapato. Las rougeres del campo lo reemplazan por un pa­
ñuelo de color alado bajo la barlia. El vv*lido ptiucipnl se 
compone de uiia larga bata sin la'le, de lana, de seda ó  de 
algodón que se ajusta al cuerpo con un cordnn de color

Cflrana de le em(-eralrir. (CAaAoeeliaiitJ.
Las mangas son muy corlas, y por debajo de ellas salen 
las de la camisa que se sujotau alrededor de los brazos con 
unos puños. Esta bata ó este vestido se llama $arafamtf- 
Kn iuvierno las mugeres llevan por encima una pelliza 
(Jue apenas pasa de las caderas, cogiéndoles el talle v ple­
gada por bajo como un abanico. A esta pelliza se le da e* 
lindo nombre de doaeheíjreika, (calentador del alma).

Los dias de las grandes lirstss, el vestido de las aldea­
nas rusas, es do un brillo, de una riqueza sin igual. Vo be 
visto en Nonaca-Lailoga el din de Peatccuslés, á jóvenes 
en el paseo con vestidos de tela de oro, media.s blanras. 
zapatos encarnadus, i-VakosvbPik. adornado do oro y pedre- 
ríg terini'iado [>or un velo qne caía hasta los talones, pul­
seras do oro, collar do perlas, pciiiiieotes de diamaiiles, 
cabellos en largits trenzas entretejidas con cinta* y ligeras 
flores. Imp'>sible es imaginar nada mas Ixinito ni inns pin- 
lorcsccll
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